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no divulgarás
por Martín Bonfil Olivera

comentarios: mbonfi l@servidor.unam.mx

Divulgación y recreación

Ideas
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Juan Nepote es físico, divulgador y espe-
cialista en museos de ciencia. Es coordina-
dor de divulgación científi ca en el museo 
Trompo Mágico de Guadalajara, Jalisco. 
Comentarios: nepote@gmail.com

porque son poco interactivas, µSimCity 
es lo que usted anhelaba.

¿Cuántas veces ha querido quitar de 
la sala ese Van der Graaf que ya no sir-
ve más que para recordar cómo eran 
los museos hace veinte años? Al insta-
lar µSimCity en su computadora basta 
con desplegar la ventana Exhibits (se 
decidió usar el idioma inglés para darle 
más realismo al videojuego, por aquello 
de que la ciencia de a de veras se hace 
en el lenguaje de Newton y Darwin) 
para encontrar los secretos de los equi-
pamientos interactivos más exitosos he-
chos en Exploratorium, Le Palais de la 
découverte, The National Museum of 
Science y Heureka. ¡Expláyese hacien-
do sus mezclas, sus propias creaciones 
originales con diferentes colores, formas 
y nombres!

¿Le han dicho que por qué se empe-
ña en poner cédulas si la gente no lee? 
Ha escuchado ideas como: ¿Y si le po-
nemos foquitos para que sean más 
atractivas? o Pero que nada más inclu-
yan 20 palabras en chiquito, con un 
dibujo grandísimo al centro para que 
sean más atractivas. Olvídese de esas 
situaciones; elija usted cuántas cédulas 
hacer para cada equipamiento, de qué 
tamaño y decida dónde colocarlas. Con 
µSimCity usted tiene el control.

¿Nunca hay sufi cientes guías en su 
museo? Oprima el botón Volunteer las 
veces que sean necesarias para colocar 
hasta un máximo de 12 guías por cada 
equipamiento interactivo. ¿Quiere saber 
lo que se siente asesorar a otros museos 
del país? Con sólo activar el comando 

Consulting vea cómo se reprodu-
ce su modelo de museo por 

los cuatro puntos cardina-
les del territorio nacio-

nal. ¿No es sufi ciente? 
Oprima Permanent 

consulting y ga-
rantice un aseso-
ramiento eterno. 

Cuando se 

harte de sus viejos equipamientos inte-
ractivos, sólo mándelos a uno de sus ase-
sorados.

¿En su museo los visitantes son un 
problema? ¿No vienen los sufi cientes, o 
vienen muchos cuando no deben venir 
(porque se descompuso algo, o en verano 
cuando hace tanto calor y da tanta fl ojera 
atenderlos)? ¿Sus perfi les socio-económi-
co-educativos no se ajustan a los pará-
metros de las encuestas y estudios de 
visitantes?

¡Nuestros progra-
madores acabaron 
con esa molestia! 
Escoja usted la 
cantidad y cali-
dad de visitantes 
que quiere para su 
µSimCity: desplie-
gue el cómodo y 
completísimo menú 
Visitors y garantice 
el resultado de sus 
encuestas al elegir de entre una amplia 
gama de variables para confi gurar a los 
visitantes de sus museos: de qué parte de 
la ciudad quiere que vengan (habitantes 
de colonias con 10, 50, 100 o 1000 m2 
de áreas verdes por cada 100 habitantes); 
elija en qué tipo de transporte llegarán 
hasta el museo: Caminando, Bicicleta, 
Autobús público, Autobús rentado, 
Taxi, Automóvil prestado, Automóvil 
comprado a crédito que aún no ter-
minan de pagar, Automóvil recién aca-
bado de pagar, Automóvil comprado 
de contado, Camionetota, Auto con 
chofer o Helicóptero; controle su nivel 
escolar: Certifi cado de: Preescolar, Pri-
maria menor, Primaria mayor, Secunda-
ria, Bachillerato o Bachillerato técnico 
con orientación científi ca; Diploma de 
estudiante de o Título de licenciado y 
deléitese poniéndole la cereza al pastel 
al seleccionar cuál es su actividad pro-
fesional: Farándula varia, Deportista, 
Empleado en general, Periodista, Ama 
de casa, Político o Profesor investiga-
dor (esta última categoría con dos sub-
divisiones: 50% de la investigación del 
País-UNAM y Otros - morralla)

Constate la tan anhelada evaluación 
de la divulgación científi ca. Al apretar 
Forward puede adelantar la vida de los 
visitors en cinco, diez, veinte y hasta 

treinta años; compruebe qué opción pro-
fesional eligieron, de qué manera con-
tribuyen al crecimiento masivo de las 
matrículas de física, matemáticas, quími-
ca y biología, note con qué autoridad y 
conocimiento de causa opinan de asun-
tos como el cambio climático, el deshie-
lo de los cascos polares, la clonación y 
las computadoras cuánticas.

¿Teme que su museo quede obsoleto 
por culpa de la modernidad, la postmo-

dernidad, la era 
de la informa-
ción, la era del 
conocimiento o 
cualquier otro 
califi cativo que 
aparezca mien-
tras usted ins-
tala µSimCity 
en su compu-
tadora? Simple-
mente active el 
comando Cho-

ose your generation y cuélguele a su 
museo la etiqueta que más le convenga: 
primera generación, segunda, tercera, 
cuarta o generación n + 1 (es decir, una 
más que el jugador anterior).

¿Piensa usted que su museo se ha con-
vertido en un museo del museo? Libérese 
de ese coraje acumulado contra las cosas 
que no se realizan y entre a la dimensión 
de los museos hechos como se deben ha-
cer. En el espacio virtual y sin salir de su 
computadora. Los discos de instalación 
vienen en un discreto paquete negro sin 
letras ni leyendas exteriores, para que 
sus colegas no sepan que usted ya se les 
adelantó comprando µSimCity. Incluye 
un llavero para colocar la fotografía de 
su µseo. Si lo pide ahora el envío es gra-
tuito, siempre y cuando en el estado en 
el que usted radica ya exista un museo 
de la ciencia.

yo-quiero@MuSim-interactivisimo.edu
Sacúdase la inercia
Haga ese museo que siempre soñó... 

¡como mejor le plazca!®

Los divulgadores científi cos tenemos problemas hasta para ponernos de 
acuerdo en el nombre de nuestra ocupación (divulgación, difusión, po-
pularización...) o en su defi nición (aunque hay defi niciones bastante 
útiles, como la presentada por Ana María y Carmen Sánchez Mora y 
adoptada por el Sistema Nacional de Investigadores; ver El muégano 
divulgador #21, pág. 9).

Pero eso sí: muchos divulgadores mexicanos coincidimos en que en la 
base de nuestra actividad está el proceso de recreación divulgativa.

Nuevamente, no hay defi nición unánime. Aunque, dejando de lado 
la homonimia trivial con la “recreación” que se busca en el cine o 
la feria, la palabra misma es bastante clara. Re-crear un mensaje es, 
en efecto, volver a crear uno que ya existe. Evidentemente, con una 
forma distinta; de otro modo estaríamos copiando.

Para que tal re-creación sea útil y no un simple plagio, su objetivo 
debe ser distinto al del mensaje original. En el caso de un men-
saje científi co dirigido a un público no científi co, el objetivo de 
la recreación sería cambiar la forma original –especializada– del 
mensaje por otra que sea accesible a dicho público. 

Y es que el lenguaje científi co, precisamente debido a las cua-
lidades que lo hacen valioso como herramienta de comunica-
ción entre expertos (identifi car, describir y sistematizar en forma 
ultra-compacta y efi caz los conceptos científi cos), resulta prác-
ticamente ininteligible para el lego.

Por ello, tiene que ser traducido –en el único sentido que 
algo puede traducirse, es decir, mediante la creación de un 
nuevo mensaje en un lenguaje comprensible y con el contex-
to necesario para que tenga algún sentido para su receptor.

La necesidad de recrear el mensaje científi co antes de que 
éste pueda ser accesible al público lego va en contra de la 
muy extendida –y errónea– concepción de que el conoci-
miento puede simplemente transmitirse. A diferencia de 
una conexión entre computadoras, en la comunicación 
humana el emisor tiene que construir un mensaje que 
nunca representa exactamente sus ideas. A su vez, el re-
ceptor, a partir de la información que reciben sus senti-
dos, siempre con cierta distorsión, tiene que re-construir 
un sentido para dicho mensaje. 

El divulgador va sólo un paso más allá: es el intérpre-
te que ejecuta para el público la música de la ciencia, 
escrita en el lenguaje de las partituras científi cas.

Pretender que el divulgador sea sólo un transmi-
sor que comunica sin distorsión es ignorar que toda 
comunicación es, en el fondo, un acto de creativo. 
De ahí los problemas de la comunicación humana. 
De ahí también, para el buen divulgador, el reto de 
buscar la recreación que, aunque inevitablemen-
te distorsione el mensaje científi co, logre hacerlo 
accesible para su público.

“La museografía es el arte de 
extraer de un objeto exhibido 
las emociones que encierra”

Iker Larrauri

Piscolabis


